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rJ~ AG~AS S~BT[RRAN[A~ AL E. D~ LA BAHlA MAGDAL~NA, B. C. 
POR EL INGE:-IIERO DE MINAS 

VICENTE GALVEZ. 

INTRODUCCION. 

Alt< mente honrado con el nombra­
mientt (111e por indicaciones del ..,efior 
Director del Instituto Geológico N acio­
nal, ]u~. Juan D. Villarello, tu YO a 

bien f'onferirme la Secretaría de F o­
mento, para formar parte de la Comi­
~ión <lt~tinada a estudiar la manera de 
obtent•I' <'gua potable, en los alrededo­
res de I·ahía :Magdalena, Baja Califor­
nia, a fi:1 de suministrar et5te elemento 
tan ind'.·pensable para la vida en gene­
ral, a J, "' pobladore del Puerto estable­
cido en e~ta parte de nuestra penínsul:t 
. eptentrioual, me e sati..,factorio mani­
fe~tar por el presente trabajo, el resul­
tado de mis ob el'\'aciones que deseo 
tengan toda la utilidad posible, porque 
a í veré el éxito en el cumplimiento de 
mi deher y secundaré el fin patriótico 

del Gobierno l\[exicano,(1) que e ocu­
pó de asunto de tanta importancia ~· 

trascendencia, que format·á a no dudar 
uno de sus mej ores lauros, porque e~ 
obre todo digna de encomio la actitud 

que tiende a afirmar la integridad , así 
como el del arrollo y la pro~peridml de 
una nación. 

Aprovecho la oportunidad qne me 
presta este estudio, a J-in de hacer pa­
tentes mis agmdecimieuto:; nl ·efior don 
Benigno de la Toba, propietario de la 
Hacienda de , an Lui ·,que ~e preocu­
pó por facilitarme en lo po::-ible !:lu~ au­
xilio , con los que pude Yencer la prin­
ópales dincullades inherentes a e:,ta 

cla e de trab!lj o~. 
( 1) Los trabajos ¡,e cmprC"mlicror1 dul'l\ntC" In pre-

9itlencin ele In Rcpúhl irn ¡lel stflor tlon Fmuri~1 I. 
Madero. 
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Situae!ión Geográfica .. 

La Bahía Magdalena, en la costa W. 
de la península de Baja Califomia, e. ­
tá situada en una parte de la porción 
comprendida entre los 24° y 25° de la­
titud N . y los 12° y 13° de longitud al 
W. del meridiano de México; hacien­
do referencia solamente a lo que en el 
mapa está. marcado con el nombre an­
tes expuesto, puede considerarse como 
extentliéndose desde el paralelo 24°30' 
de latitud N. , que pasa por la I sla 
:Margarita, hasta un poco al N. del 
paralelo 24°45', lugar en que se en­
cuentra la boca del E stero Madre, y 
de~de la I sla Mangrove, al E. de los 
12°30' de longitud w·., hasta la bo­
ca. del E stero 1\Iadre, al W. de los 
12°45' de longitud al W. del meridia­
no de :México. Tessau da para Bahía 
l\Iagdalena las coordenadas geográ fi cas 
iguiente : 24°36'37.00 de latitud N. 

y 12°.59'20.20 al W . del meridiano de 
Mrxico, pero es de creerse que estos da­
tos sólo se refieren al lugar donde ac­
tualmente . e encuentra el puerto, que 

es un punto de la I sla Magdalena, pues 
tratándose de una Bahía de la exten­
sión de la que nos ocupa, no qtH.'<la de­
finida con sólo dos coordenadas. 

El terreno que fué necesario e;;tudiar 
a fin de dar cumplimiento de la mejor 
manera a nuestro trabaj o, es el que se 
presenta al E . de la Bahía y que en la 
faja situada entre los paralelos ~4° y 
25° de latitud N. , quedó comprendi­
do entre las primeras estribaciones de 
la Sierra al E., la Bahí:t l\fagdalPna al 
w·., el arroyo de la Soledad al N. y el 
arroyo de la pasión o de la Sal a 1 S.; 
la superficie es aproximadamente de 
4,000 kilómetros cuadrados. 

Como complemento de estas excur­
sione se hizo un corte a la P enínsula, 
que principiando en el Puerto del Ca­
y uco, en Bahía de las Almejas, termi­
minó en el Puerto de la Paz, en el t }ol­
fo de Baja Californi:t o de Cortés; en 
el trayecto se tocaron los siguientes pun­
tos intermedios entre los dos anterio­
res: 



LAS AfiUAS SUBTERRANEAS 

Llanuras de Hiray(l l ...... .. .. .. .... . 
La P itahaya ..... .. . ... . .. .... ......... . 
Cañadas Quemadas ... ............ . .. . 
Han L uis .................. .... .. .. .... .. 
E l Plá tano .. ................ . .. .... . 
Tritu .. ... ..... ... ... ... .... ..... .... .. . 
E l <)hispo ... ...... . .... . .. ... . ........ . 
Pnntn del Cerro .. ..... .. ........... . 
P oz•l de la Becerra .. ................ .. 
El P ilar .. .. . . .. .. . ... . .. . . .. ........ . .. . 
San Hilar·io ........... .... . ... ... .. 
Guada lnpe .... .. ............. .... .. .. . 
Salt·1 del Conej o ............ .. ........ . 
Salto del l\Iezquitito .. .... . ..... ... . . 
A rr•l)'O Hondo ........ ... .... .. .. .. .. 
Mc,.;a de la V iej a .... .. ...... .. .... .. . 
:Mesa del Crucillal. .... . . .. . ... .. .... .. 
Salto de los R eyes ........ .. .. .. .. ... .. 
Caiíún de los R eyes ... .. ... . .... ..... . 
Angostura .............. . .. ... .. . . . .. . . . 
R oddguez y los Aripes .... .. .... .. .. 

20 metro 
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Este itinerario, en proyección horizontal, ha sido de 214.50 kilómetros apro­
ximadamente. 

( l ) Las alturas que se encuentrAn en el presente estudio, fueron tomadas oon aueroide Naudet . 

Fisiografía. 

Dividiremos esta parte del presente 
estudio en dos: una que tendrá por 
objeto la Bahía Magdalena, y la otra 
que se ocupará de la porción ten·e tre 
que, en Ru terminación en el mar, for­
ma la costa de dicha Bahía. 

La Bahía Magdalena está formada 
por una entrante del Océano Pacífico, 
en la costa \ V'. de Baja California; está 
limitada al N . y E. por la P enínsula; 
al S. por las ex tremidades SE. de la 

I sla Magdalena y NW. de la I sla Mar­
garita; hacia el N\V'. forma la penetra­
ción conocida con el nombre de Lag u na 
de Clarke, y comunica con el E stero 
l\Iadre, colocado .entre las costas de la 
península y la región N. de la I sla 
Magdalena; al S. entre las ter mi nacio­
nes de ésta y la de Margarita, ll amadas 
respectivamente Punta Entrada y Pun­
ta Redonda, se encuentra la bocana que 
constituye el pa o principal entre el 

- 2-
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Océano y la Bahin, paso que por sus ex­
celentes condiciones para la navegación, 
e aprovechado por lo buques que se 
dirigen hacia el puerto establPcido ac­
tunlmente en el lado E. de la Isla Mag­
ualenn; por el SE. entre las Islas de 
M:anoTove y Mar!!arita, ex i te un canal 0 , V 

de corta. longitud , que pone en relación 
la Bahía de que tratamos ·con las desig­
nadas bajo los nombres de Alm~jas y 
tlc Santa Marina; en el interior y pró­
x imos a la costa, se presentan algunos 
bancos e islotes que unas veces afloran­
do y otras con su superficie a muy corta 
distancia bajo el nivel del agua, no per­
miten el trayecto de las embarcaciones 
grandes por estos lugares, pero sí definen 
canales bueno parasurcarse con embar­
caciones de poco calado; entre estos islo­
tes se encuentra el de P~jaros, así llama­
J o por la gran cantidad de aves marinas 
que all:í se reunen, produciendo gmmo en 
bastante cantidad, al grado de que no 
hace mucho tiempo fué objeto de ex­
plotación. 

Las agua· del Pacífico tienen acceso 
a las bahín. y este'l·os, por los distinto. 
paso. entre la isla ·, llamados Boc.<t de 
las AnimaR, Boc.'l de nnto Domingo y 
Boca de la Soledad, que llevan al E. ­
tero Madre; Bocana de Entrada que es 
la que iJ;tdicamo como única practica­
ble para los grande buques, qne con­
duce a la Bahía Mngdalena; Canal de 
Rehnsa y Hoc.'l Crec.iente, qne e tablc.:. 
ccn la comunicación con las Uahíns de 
Almej a.· y' de Ra nta Marina respectiva­
mente. 

La con fi guración del fondo pudiera 
deducirse del examen de la curvaR ba-

timétricas y diferen tes cotns smmms­
tradas por la sonda en esta región; así 
observando el plano que se acompaña, se 
verá que cerca de la playa K n1 descen­
diendo con pendiente gradual.' unifor­
me hasta la batimétric.<t de 10 brazas 
aproximadamente, tomando en :-nguida 
profundidades más y mrts fu ertei', a me­
dida que se va hacia las costa." tic las 
islas Magdalena y Margarita; en decto, 
muy irimediato a :Magdalena se tienen 
profundidades hasta de 13, 21 y :!:~ hra­
zns, y en la Margarita de 9 y 10: entre 
la Punta Entrada y Pun ta Redonda, 
hay cotas basta de 15 brazas, l':t "i en 
el medio de la bocana; de manera que el 
fondo afecta la form a de una raYidad 
irregular, cuyas paredes con inclinación 
no muy acentuada relativamentP, del 
lado de la península, la adquieren ma­
yor hacia la Isla Margarita, Rien,lo tal 
vez casi acantilada hacia la Magdalena , 
pues muy cerca de ésta se presentan co­
tas de 13, 21 y 23 brazas. 

La Bahía es de forma alargada, "ien­
do su mayor longitud de NW. a. BE., 
es decir la dirección geneTal de la Pe­
nínsula, y midiendo 54 kilómetroR des­
de la boca del Estero Madre, hastn la 
playa ·w. de la. isla Mangrove; y su ma­
yor anchura de NE. a S, V., de 24 ki­
lómetros, medida desde el punto llama­
do Atracadero, hasta la co ta de l\Iag­
dalena; e tas medidas aproximadas da n 
idea de la magnitud de esta Bah:í3, que 
e. tando por otra parte al abrigo de loR 
vientos, a cansa de sus maguíficHs de­
fensas naturales, la hacen. un lugar de 
los mejor acondicionados para prestar 
un . eguro abrigo a las embarcaciones 
que surcan el Pacífico. 
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)'a Índ ifl ttr <]u e dOS i::s]a::; He¡.>arau la 
Bahía dt·l ( >eéano; voy ahora a ocupar­
me de un t pat'te de la porción RE. cle 
la )Iagdal< rw, y haré mención de la 

< • 

Margari ta pe ro muy ligeramente, pues 
sólo algu 11:1~ horas estuvo la Comisión 
en dicha ,,¡,,, y por lo tanto no se estu­
dió eu tl (·hi<la forma. 

E n ]¡¡ n•¡.Ym SE. de la l ::;la )Ingda­
lena, en tr , PI Cabo Cor ·o y la Punta 
Entrada. pt·ro en la co~ta de la Bahía, 
:::e encuer t r:t ~ ituado el puerto; la po­
blación r 1 lllY cor ta, pues por ]o.:; da­
to · que "'f nos ::;nm inistraron , tal vez no 
llega a ttl' <'e ntenar de gentes gue vi,·en 
en ca::;a ~ llt• madera , levantadas en la 
playa; la ... difieultade · para la \'ida no 
HOn fúeii Ps de \'eucer, ptt e:-5 basta saber 
que no lta~ agua potable que pueda 
util izar,.,t• t·on ven taja. En lo· alrede­
don~" dt•l ptH•t'tu podemu::; con::siderar en 
la isla, la parte lllontaíio.::;a y la parte 
plana, qu r t•n nnios lugares e:; tá ocupa­
da por los lllédnnos. 

La región mo nta ño. n quenlcanza haR­
ta una altura de 2 1.) metros sobre el 

ni\'el del mur, e:-; tá t'OIIstituída por una 
formación que, a torta di~tancia de la 
playa, se levan ta con pendientes fuer­
tes; en la parte baja, el terreno en unas 
ocasiones, forma co tasca i acantiladal:5, 
como es el caso cerca de la bocana de la 
bahía, terminadas por superficies <.le 
muy poca inelinación, que dados u ca­
racteres, son terrazas modelada por el 
agua del nwr; y en otros, playas bajas 
que con muy suave pendiente, van de 
la orilla hastH tocar lo:-5 puntos en que 
rápidamente . e lenmta n los primero.~ 

accidente:; de la Hierra; esto es fácil de 
obserntrse enLre otros Jugare , prin­
cipalmente donde e;;tá esutblecido el 
puerto. 

La sierrita en sus a<:eide11te' más no­
tables, c,., t(tformada por e mi neneins eó­
nicns sepamdH. unas d<• otras por pequ r­
íia:; ho11donada:5, de rstH . hrUS<.'ll lllCil­
te se inicia11 pendiente.-; de incl inaeió11 
a(tn mayor, gue terminan en los pico::; 
más ele\'ados; uno de e tos pico- cono­
cido con el nombre del Cerro del Vi­
gía , se yergue a 21 ,) metro. sobre el ni­
y el del HHl r', 
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l' UEK10 IJE MAGOALENA, l{AJA CALlfORiilA 

A corta distancia de la cresta de la 
!:iÍel'l'a, !:ie inici:w banancas que en su 
principio participan del pronunciado 
de cen o del terreno, pero en eguida 
e de arrollan con inclinaciones más y 

mñ ua\'e hask't n terminación en la 
costa; en su trayecto han hecho corte · 
de lados no muy elevado. , pero sí casi 
verLicale . 

La región plana, en lo general, está 
ocupada por los médano ; esto · médano 
en ·u forma pre entan la caracterí~tica 
de esta clase de formaciones, es decir son 
alargado y de contorno curvo~'>, mo -
trándo e urcado por marca ondulan­
tes del lado de lo Yientos, y cortándo e 
bn1 ca ruente en el opue to a ello~ . 

En la i ·la :Margarita cuya dimen ·ión 
mayor es egún una línPa de XW. a 

K,. e ob 'e1·va también una par te mon­
tafio a y una parte plana; e ta última 
fJ lle forma una e; pecie rle pede:stal a la 

región accidentada de las montaña:-; ea­
si a la mitad de la isla penetra en ellas, 
determinando un valle que separa a la 
región de las elevaciones en do:; por­
cione~ : una que al sumergirse eu el 
agua con tituyc con el nombre de Pun­
ta Redonda, la extremidad E . d(· la 
bocana, y la otra que al poner ·e en eol1-

tncto con la. uperfi cie del Océano, pro­
yecta la Hfdiente conocida baj o la deno­
minación de Punta To ·ca; de nwnera 
que la i la YÍ ta desde un punto dP lu 
Isla Mangrove por ejemplo, se prescn­
tn b::~jo la forma de do porciones mon­
tnñosa , casi de igual altura , en medio 
de la. cuaJe ·e mue tra 1111 valle ocu­
pado en parte por lo médano)5. 

En la base de rslo · accidentes oro­
grMico , e di tin o-uen muy claramen te 
y a cierta altura sobre el nivel del mar, 
las me~etas de nivelación o terraza. lna­
rina . . 
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La fisiografía, al E. de Bahía Maa­
dalena, pntrc los arroyo · de oledad, la 
Pa ión y la Sierra, la eslucliaremo. en 
lo médanos, la · llanura y los prime­
ros aceidl'n tes iniciado res ele la serra­
nía, que 'a elevándose gradualmente 
ha' ta lk~ar a la mesa de la Vieja. 

~\J oeu par me de los médano · en la 
Isla ~Ia¡..;dalena, hice una de ·cripción 
de las fu1 mas que afectan, de manera 
que ya IH> insistiré más sobre este obje­
to, dado qne en estos lugares on más o 
menos p:1reeidos a los ya indicados; la 
faja de t~rreno en que dominan puede 
conside1 m.;e como de unos 1.) kilóme­
tros dt' tnchura. por término medio, 
pues se •>h:-;ervan un poco antes de lle­
gar a lJ i1·ny, el Juncal, Llano Verde y 
la Laguna. 

La:; lla11uras ·e extienden en el te­
rreno e' plorado, de de lo médano por 
el ·w., ha:;ta. la sierra por el E ., y des­
de el anoyo de la Pasión o de la al 
por el :--;,. hasta el arroyo de la ole­
dad po1 t 1 X.; la plan i<'i(' nt ascend ien-

do oon pendiente poco inclinada y cat)i 
unifo1·me, ha ta la proximidades de la 
hacienda de an Lui , cuyo ca co e tú 
establecido ya en los principio ' de la 
serran1a; en éfecto, un poco antes de lle­
gar a dicho punto, e \'en turbar el a -
pecto monótono de la. llanura, alguno ' 
accidente:; que le imprimen un raráC'ler 
distinto; antes de alcanzar el rancho do 
la Pita h!lya, comienzan a. presentar ·e 
pequeilo cauces de arroyo que urcan 
la. planicie, por lo demás son muy po­
co importante , pue on canalito de 
profundidad muy corta que en lo gene­
ral, no modifican la fi io~r·afía ca i uni­
f?rme de la región; caminando hacia 

an Luis, de ·pués de haber pasado la 
Pitahaya, los arroyos son m {tS bien de­
fiuidos, pero sólo al penet1·ar en el lu­
gar llamado barranca de la Biznaga, 
que es donde el terreno forma un en­
sanchamiento, para pegar e al pie de 
las primeras mesa , adquieren las di.·­
linciones de verdadero:; arroyos. 

m:r. r • ~t :lnr.o 
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L a región montafí osa que antes de 
llegar a San Luis, situado a 140 metro. 
obre el nivel del mar, principia a ha­

cerse entir en la barranca de la Biz­
naga, afecta la forma de- elevaciones 
alargadas que se rematan en la parte 
superior por mesas; los intermedios que 
se encuentran entre éstas, cuya direc­
ción general es aproximadamente la de 
la P enínsula, están ocupados por valles 
más o menos exten. os, que en su nivel 
inferior o donde las condiciones topo­
gráfi cas del terreno lo permiten, mues­
tran algunos cursos para agua que si­
guiendo una línea más o menos sinuo­
sa, se convierten en afluentes de cursos 
mayores que se dirigen al Océano. 

Considerada en su conjunto presenta 
el aspecto de una serie de mesas esca­
lonadas, y después de alcanzar su ma­
yor al tura en la mesa de la Vieja, a 500 
metros sobre el nivel del mar, vuelve a 

descender en la misma forma, pero con 
declives mucho más acen tuados, ha~ta 
terminar en el Golfo de California; 
transversalmente a estas mesas se en­
cuentran algunos cañones que con 
desarrollo ·más o menos largo, van a de­
sembocar en la playa del golfo ya in­
dicado; el cañón de los Reyes e•,., un 
ejemplo notable, pues empezando l'nsi 
al pie de la mesa de la Vieja , a ('<tita 

distancia adelante del Salto de los Re­
yes, se desarrolla por una dista 'JL·ia 
aproximada de 20 kilómetros, lw --ta 
terminar en la playa de la Ensenada de 
la Paz; este cañón en su nacimiento tie­
ne una altura de 50 metros sobre el ni­
vel del mar, y deteqnina en esa p.ute 
de la vertiente E. de la Sierra, un tung­

nífico corte, pues en sus muros, en ta¡.;i 
todo el trayecto acantilados, se Ye la 
formación hasta alturas que pasan de 
150 metros aproximadamente. 

Hitlrog rana. 

Descrita. ya hasta donde he podido 
la Jisiografía de la zona que recorri­
mo ·, la. t ratal'é ahora bajo el punto de 
vista hidrográ fico, haciendo especial 
mención del terreno comprendido eh­
trc lo~ arroyos de S.oledad y de la Pa­
sión. 

En lo:; all·ededore del puerto, en la 
i ~l a .Magda lena, la hid rografía e...¡ de po­
co in Lerés, pues su peq ueua auchura no 

pem1ite ex tenso curso~ de agua; éstos 
bajan de la región montañosa diL·igién­

do e hacia la Bahía, siendo en su prin­
cipio ha ta nte colgado~, por participar 

del fuerte declive de los accidentes oro­
génicos, y tomando una inclinación liJe­
nos y menos acentuada a medida l}tiU 

se aproximan a la Bahía; dada ·u cor­
ta extensión y por consiguiente la re­
ducida superficie de sus cuenca~, así 
como por la escasez de lluvias, e:-;tus 
arroyos están ca:)i siempre seco~, y :)ólo 
cuando a lguua precipitación a tmosfrri­
ca se veri fi ca, contienen agua que dum 
muy poco tiempo después de caída, 
pues por las condiciones topogníficas del 
terreno, adquier e gran velocidad, re:sul­

tando que en un período de tiempo re-
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)ativamente corto, alcanza la costa mez­
clándoEe despu~s con las alobres aguas 
del Ocrano. 

El rrgimen torrencial de estos arro­
yos, explica las escotaduras relativa­
;nentE' profundas que se ven en la par­
te montai1osa y en las terrazas marinas 
de qn <> ya hemos hecho exposición; es­
cotadunh ocupadas por sus cauces, que 
sólo pirnlen este carácter abrupto, 
cuando -~ " ponen en eontacto con la 
porción plana de la isla. 

El d t ( naj e general de la zona al E. de 
Bahía "\1 agdalena, tiene lugar por los 
arroyo t\• Soledad y de la Pasión; el 
arroyo d(• Soledad tiene un curso hacia 
el ~"r· hasta su desembocadura en el 
Estero \fadre, en un lugar cercano a 
Matanc·¡t·t; este arroyo es el resultado 
de la unión, al \V. del rancho de la 
Laguna, de dos ramas principale : una 
que la ll.11naremos del N., que pasa por 
lo punto" nombrados Tijuana, Rosa­
rio, Hnttt¡nitos, Tinamastes y R omeri­
llal , y fJ"«' recibe algunos afluentes co­
mo el onc corre próximo al Saucito; y 
la qu f, iPnominaremos del S., cuyo 
origen K encuentra al NE. de Rebela­
m ns, :t : q O metros en 1 as faldas occi­
dentnle-. dc las elevaciones que forman 
parte < on¡.; tituyente de ln Siena; su 
curso ron la dirección general ya inui­
carta, <;f desarrolla tocando los ranchos 
de Bebc1amas, Achernes, el Frijol, el 
Ranchito, el Quemado, Codoraqui, 
lns D<'li<' ia~, Velázquez, Laguni tas y 
Palo Boln; s<> aleja un poco al S. de la 
Lagunn, para ligarse después c·on la 
rama del X. y forma r así <>l arroyo de 
S~edad . · • 

En :su tra)'ecto hasta la Laguna, 
t·ecib<' el contingente de varios afiuen-

tes como el de , an L uis, el que toca a 
Codey y el que después de pa ar por 
el Pirata, lo encuentrn mu y cerca del 
Rancho de Velázquez. · 

SegiÍn lo. dato~ que ·e pudieron oh­
tener, en este arroyo nunca falta el 
agua, y es de creerse así, porque 11 

caudal ann cuando reconoce como cau­
sa primitiva las lluvias, y éstas según 
parece no son de muy larga duraci6n, 
tiene como fuente principnllos manan­
tiales que brotan en el curso de u 

afluentes, unos de los cuale tuvimo. 
la oportunidad de observar en la ha­
cienda de an Luis, donde hay una 
presa que retiene las aguas producidas 
por estos manantiales. 

, iguiendo de Bebelamas para Ache­
rn es, el Frijol, el Ranchito, etc., se ve 
el agua corriendo hasta muy cerca del 
Quemado, de allí en adelante sólo e 
notan pozas o charcos de más o meno 
extehsióu entre el azolve del arroyo; 
en el Quemado y Codoraqui, e ven 
estos depó itoR. 

Como el arroyo, desde el Quemado 
hasta más nllá de la Laguna, se mues­
tra azolrado por grandes cnntidades 
de aluvioneR, muy probable es que el 
agua qne se pierde en esto: m·ena leA, 
siga. u camino ocul ta por e ta roca. 
incoherentes, y en los lugares donde 
las condiciones on propicias, afl ora 
bajo la forma de ]os charcos que ya 
hemo indicado. 

Los habitantes de l\.fa tan cita emplea n 
el agua que se encuentra en las pozn¡.; 
del arroyo, y como la densidad de l a~ 

precipitaciones atmosféricas, no es allí 
mayor y tal vez sí menor que en In. 
partes alta del arroyo, fácil eH de prr­
sumir, en npoyo <le lo yn indicndo, que 
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las pozas en este lugar. no son más 
que resnrgencia de las aguas filtradas 
en esto arenale . 

En la t:poca de h1s 11 u vi as el arroyo 
aumenta notablemente u cantidad de 
agua, al grado que forma verdaderas 
ct·ecientes que aliendo del cauce, inun­
dan los lugare próximos a us orillas; 
este efecto tiene ay u da en el azolve 
que. e presenta en el curso, de modo que 
en varias ocasione ha ucedido que el 
agua desbordada, siga caminoR distin­
tos al del cauce, abandonando aunque 
ea momentáneamente su primer tra­

yecto, al cual vuelve de pués de pasa­
do este acrecentamiento en las aguas. 

Los montones de arena y de al u vio­
nes fuera del curso regular del arroyo, 
son los testigos del fenómeno ya des­
Cl'ito, e indican también que el régi­
men de las lluvia.s, en la parte alta de 
la Sierra, debe ser violento, pues las 
aguas precipitándose con gran veloci­
dad, arra.stran los fragmentos y arenas 
que cubren esta porción de la cuenca 
del arroyo, y al llegar a la región de 
las llanuras, donde el declive e en­
cuentra bajo un ángulo más corto, dis­
minuye su fuerza de descenso, y por 
conRiguiente verific.:'l. el depósito de los 
matel'iales que forman lo aluviones. 

El arroyo de la Pasión, conocido 
también con el nombre de arroyo de 
la • al, algunos kilómetros an'tes de lle­
gar a su desembocadura, en la Bahía 
de Santa Marina, tiene una dirección 
geueral de TE. a "'V.; al E. del ran­
cho deT'orín , jnntoal Puertodel Brin · 
co, ituado a una altura de 370 metros 
sobre el nivel del mar, se inicia una 
profunda barranca, cuyos muro acan­
tilado han pue to a descubierto la, for-

-
mación ha ta una altura aproximada 
de 280 metros; este lngar así acciden­
tado parece ser el nacimiento del arro­
yo en cuestión; el cauce de·¡més de 
abandonar la cavidad colgada tle la 
barranca, toma un descenso menos y 
menos pronunciado a medida (¡ue se 
aproxima a la llanura; en u de:-;..ITOllo 
toc.a los punto denOIJ!Ínados Torín, la 
Pasión, 1~. Pre. a, R edención , lritu, 
~ an A ndrés y otros, ha ta que de"¡més 
de pa. ar por la BAlada y ya <.'l l ll el 
nombre de arroyo de la al , lhga a 
la costa haciendo sn entrada a ]:¡ Ba­
hía de Santa l\farina. 

Entre los afluentes que aynd.:n a 
aba tecer su contingente de aguh~, se 
encuentran el de Iraqui, el de p,.1 mi­
llas, Caporal, Tinajitas y Punta del 
Cerro. 

Las agua que de cienden por el <:a u­
ce de este arroyo, son en mayor cantidad 
de la que ·e presentan en el de la f-.o· 
ledad, esto al meno en la época en qne 
las visitamos; una apreciación no del 
todo buena, pero que puede servir p< ra 
dar una ligera idea del caudal de agt~'ls 
que por allí circulan, nos dió un gasLO 
superior a 100 litros por segundo a la 
altura de Redención; como es fácil dar· 
e cnentfl e ta proporción es muy pro­

bable que aumente arroyo abajo, co:-:.n. 
por otra parte muy natural, pues en ¡,u 
desarrollo recibe lo contingentes de los 
cursos de agua secundarios, por donde 
de cienden los producto de algunos 
manantiale .. 

Admitido por las noticias que se ¡>u­
dieron recoger entre lo habitantes d0 
aquella zona,que la lluvias no on muy 
sostenidas, o lo que e lo mismo, que en 
la. época correspondiente a ellas no son 



continuas, y dado que la cuenca de e te 
arroyo relativamente no es muy exten­
. n, no · queda para expli ca r la exi ten­
<'ia no interrumpida del agua en este 
caucr, t•l I'C'Cnrrir a los mnnantiales; en 
efecto, t~~tf>..; los hemos ob -et·,·ado al W. 
de Redenl'iílll, en el raneho de Agüí, 
entt·e l<t Pr.·-;a .' ' ht )fisión de la Pa­
:;ión, ft't'llh' :1 In.:; ruinaH del templo de 
la Pasi(H,, y entre laPa ·ión y el r~ncho 
de TorÍP ; ('11 Torín, yn bn>;tante cerca 
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del nacimiento e ven pozas que contie­
nen agua . 

El c.1.uce en cierto Jugare e mue -
tra azolvado por la. arenas, dando e to 
lugar a la fonnación de pozas co rre -
pondientes, alguna. de la cunles son 
verdaderamente notables por sn exten­
sión y consiguiente contenido de agun; 
tales son la. que se ven a corta distan­
cia anoyo abajo de Agüí, la C'neva, 
Iritú .v otro'. 

I'ORCION INUNilADA CERCA DE BAHIA MAGDALENA 

Geologfa. 

IAtR ro<"'·" componentes de la forma­
C'ión en el terreno recorrido son: are­
ni cas, cnba.;;, marga , conglomerado , 
Redi mento~ de material volcánico mez­
cludo con C'spícula. de e ponjas, alu­
\'Íon e..;;, piza nas metamórficas, diabasa, 
rhyolita, toba~ y brechas volcánica ; 
existiendo por consiguiente rocas sedi­
mentarill s, metamórficas e .ígneas. 

A1·eniscas.-Las areni casestán com­
puestas de partículas de materiales vol-

cánicos,siendoensumayor parte grano 
redondos de cuarzo, feldespato, hipers­
tena, amfíbola y augita; el estado en que 
se presentan e diferente, pue unas ve­
ces l:On muy poco coherente::~, iendo 
sumameute fácil de agregarlas, y otra 
lo son bastante, d!lndo lugar a una are­
nisca resi tente y casi compnctll; su co­
lor gt·is varía entre lo tintes claros y 
los obscuro ; el cemento e generalmen­
te carbonato de ·cal en proporcione 

-3-
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muy va riable , lo que explica sus dife­
rentes eJ tados de coherencia, y también 
que algun8s veces tome el aspecto de 
una calizn, que en cier tos luga-:-es suele 
pre entar moldes de fósiles. 

Una colocación bien definida no se 
ha podido precisar, pero por las obser­
vaciones hechas en los arroyos de San 
Luis, San Hilario, el Pilar y en los 
pozos de Palo Bola, Laguna, Cervatillo, 
Arpillera y el Coyote, parece ser que 
las areni cas no son muy profund as, 
quedando a bajo de los aluviones y del 
conglomerado, como en el an oyo de 
San Luis, o entre las tobas, pero cerca 
de la superficie, pues hay que tener en 
cuenta que los pozos no llegan a una 
profundidad superior a 30 metros. 

Oalizas.-Intercaladas entre las to­
bas y muchas veces acompafiadas por 
las margas, se muestt·an las calizas en 
capas con e peso res que varían de O. m25 
hasta 2. moo; su color es blanco con ten­
dencia a lo~ tintes amarillo y verde. son 
fo ilíferas, siendo digno de notarse el 
buen estado de conservación en qne se 
en'cuentran los fósiles, distinguiéndo-
e entre otros Turritellns, Olivas, Pate-

1las y Ostreas; su. afl oramientos se en­
cuentran en el arroyo <.le San Luis fren­
te al rancho del Rincón; cerro de las 
Caídas, ·entre San L 11i. y el Plátano; y 
en el cami no de Sa n L uis a La Paz, 
cerca del rancho llamado P un ta del 
Cerro. 

E n el arroyo de 'an Luis existe el 
depó' ito más im portante que visita mo , 
111 0 trando una cal iza. siliciflca da, con 
mu.v bonito ~j em pla res de Turritellas 
de n pecto saca roicle, acompafiada por 
marga e in terca laciones de cal iza oolí­
tica de orn.to ele espesor. 

La dirección y echado en los diferen­
tes afloramientos es variable, pero en 
general oscilan entre 30° y 40° N"W. y 
30° y 55° al s·w. respectivamente. 

.ilfa·rgas.-Esta roca cuyo color Yaría 
entre el verde, blanco agrisado y cate, 
se presenta de la misma manera que las 
ca lizas, in tercalada entre las tobas, una 
veces sola y otras al lado de las ea lizas; 
impregnada por soluciones de sílice es 
bastante du ra y quebradiza; el espesor 
de las capas es al rededor de O. m10 y ra­
ras vece::: superior a 3."'00; la direeeión 
se aproxima a la de la roca an te .... des­
CJ·i ta, es decir, entre 30° y 40° :~nr. 

Siguiendo el camino que del Cayuco, 
en la Bahía de las Almejas, lle\a n ~an 
Luis, ya cerca. de este último lugar prin­
cipian a verse la. margas, pero donde 
mejor están expuestas, e11 contacto con 
las calizas, es en el arroyo de San Luis, 
frente al rancho del Rincón; en el Ce­
rro de las Caídas, y entre lns tobns en 
el arroyo de la Palmilla; arroyo tk las 
Tinftjitas, entre Iritu y ei Obispo; arro­
yo del Caracol, precisamente en la 1111Za 

de la Becerra, y en el arroyo de ~an 
San Hilario. 

ecl-imentos con espíc·ulas de espfJn­
,ja8. E n San Luis y en sus alrededoreR 
rumbo a Achernes y a el Plátano, Re 
manifiestan depósitos de un material de 
color r~j o rosado, ba ümte duro y agrie­
tado, que examinado al microscopio re­
sul tó formado de espículas· de esponjas 
con material volcánico rhyolítico; en 
•'an Luis, y en el camino entre este lu­
gar y el P lfLtano, se ve desean ando so­
bre las tobas con un grueso de cerca de 
a metro~; po1· los agentes atmosféricos 
se despedaza en fragmentos angulosos 
de arista vivas, de modo que es muy 
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f1·ecnente encontrar acumulaciones de 
éstos junto a la roca; las grietas est.'Ín 
llenada por calcedonia y cuarzo, que 

0 0 son más que los depósitos que han 
dejado las soluciones de sílice que ahf 
circularon. 

P or hnberlo encontrado en la hondo­
nada entre las colinas bajas que por el 
\V. limitan a San Luis, y las primeras 
estribaciones de la sierra del E. , así como 
por la relativa facilidad con que se de ­
pedaza, creo que. las distintas acumula­
ciones de est~ material, no formaron si­
no unde¡'í1:sitocon tínuo quefué después 
destruídn por las fue rzas de erosión. 

Con!Jiomemdo.-Lo s componen tes 
del congkmerado son: fragmentos ro­
dados dP rocas eruptivas rhyolíticas, 
andesítit"ts y basálticas, adheridas por 
un cenw11to calichoso; no constituye un 
depósito unido y uniforme, pero esto se 
debe a ¡]p:-;igualdades de la topografía 
del ter l'(~:lO, y también a qne posterior­
mente hit :-;ido destruído; l:lntes de lle­
gar al r:llleho de la Pitahaya, princi­
pian a '•'r"e ·pequeñas acumulaciones 
de acant~'l de rocas volcánicas, que en 
mi conePpto no !;On más que los produc­
tos del t'<mglomerado destmído, pue::¡ 
er1 la :-;u¡•· dicie de ]o guijarro se nota 
aún la ~:> !mellas del cemento; igual cob~L 
sucede en (listintas partes de la región 
recorrida, pero de preferencia al acer­
carse haeiu la sierra. 

V arios :-on los lugares donde pueden 
verse pon·ione:; de conglomer¡¡do aún · 
no de»trnído, entre Jos cuales citaremos 
la Banan <'H de la Biznaga, entre la Pi­
taha.va y l-4a n Luis; arroyo de la Sole­
dad frente a los ra ncbo del Quemado, 
Codorac¡ui y el Frijol , ob,-;erv:.indosele 
en E'8te últi nJ O punto, sobre la rhyolita 

y cubierto por u na grue a ca pa de ca­
liche; y desean. ando obre las tobas en 
el arroyo dél Caporal, Iritu y arroyo 
de San Ililario, en el camino de an 
Luis a La Paz. 

A luviones.-Pasada la zona co 'lera, 
ocupada en su mayor parte por lo mé­
danos, se distinguen los aluvione cu­
briendo casi toda la superficie del terre­
no, pero formando depó ito de más 
interés por su e.-pesor, en los valle·, la:; 
hondonadas y porciones de los arroy o~:> 
y sus márgenes, donde la. pendiente ha 
permitido su depósito; siendo la mayo­
ría de las rocas de origen volcánico, es 
claro que en las arenas y grava que 
forman los aluvione , domina estema­
terial; como los cantos y guijarros ro­
dados F;On de andesita, basaltos y rhyo­
lita, y esta última es la 6nica que en la 
región o~j eto de este estudio aflorn in 
situ, deduzco que los demás fragmen­
tos que son rhyolíticos," y también mu­

chos de estos, son en gnm proporción 
producto8 de la destrucción del conglo­
merado, cosa que por otra par·te pare­
ce recibir apoyo en el hecho de qne ·e 
ve aún en su superficie las huellas del 
cemento. 

En la planicie, la · arenas están me:t.­
clndas con arrilln, formando alguuao 
veces extensiones de poca permeabili­
dad donde se acunndan las aguas; estos 
aluviones arcillo os form an en. i toda la 
llanura de Iliray, pero siendo particu­
larmente interesn nt('~ E:' ll Llano Verüe 
,, Cen ·ati ll o, donde sa lvo un examen 
~special , me parecen muy <qwopiadas 
para la agricultura. 

Pizarras Jfetamó1:/icas.-Forman la 
roca dominante en las r. la de Magda­
lena " Marga rita , de rolor ,.<'rde oh~-
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curo, se levantan en la Magdalena has­
ta cerca de 250 mts. sobre el nivel del 
mar; por efecto de los fuertes movi­
miento que han ufrido, se presenta n 
muy trastornadas y disloradns; el me­
tamorfismo reconoce probablem.ente co­
mo causa principal, el que se encuentran 
atravesadas por intrusiones de diabasas, 
originando el aspecto casi cristalin ~ de 
la roca y la falta de fósiles. 

Varias 'especies minerales se encuen­
tran en estas pizarras, e tando unas en 
las zonas de contacto, y otras distribuí­
das bajo ciertas direccionea en forma 
de pequeña vews; entre las primeras 
se pre enwn la magnetita, clorita, acti­
nolita, talco, serpentina y epidota; y 
entre la segundas, cuarzo acompañado 
de minerales cupríferos y fE>rrugino o , 
notándo e las malaquitas y pyritas. 

Además de la especies anteriores 
debemos inilicar la magnesita. que es 
de más importancia en la Isla :Marga­
•·ita. 

Diai1asa.- Entrc la ígnen , e la 
que se manifiesta como intrn iva en las 
pi za rra meta mórfic:~s. 

.F:.hyolita.-En las cercanías de a11 
Luis, a la altura de 140 mt . sobre el 
nivel del mar, comienzan a notarse una 
pequeñas acumulaciones compuestas de 
fragmentos de rhyolita , dis<>minadas in­
tlistintamente; éstas no son más que los 
re to:s que han quedado de una corrien­
te que, en esos lugares, ha sido destruí­
da tanto por fenómenos tectónicos, como 
por la erosión. 

iguiendo hacia el E., a medida que 
e aproxima uno a las partes altas de 

la sierra, e encuentran afloramientos 
que definen mE-jor esta roca efusiva ; en 
el arroyo de Achernes frente al rancho 

del mismo nombre, y entre San Luis y 
E>l Frijol, en el punto llamado el Ra­
yo, tiene la corrien te un espe:;or de 
O. m 15 a O. m 20; en el arroyo de la Pa­
sión, entre la Cueva y la antigua misión 
de la Pasión, se le ve en las orillns co­
ronando los acantilados de tobn..; y tam­
bién atrave ando el arroyo con u ~rue­

so de mas de l. m 50. 

Desde aquí: comienzan a ser n JY no­
tables las fuertes fhcturas y de1 1' ¡m ues 
que han afectado a la corrient . pues 
las porciones que cubren a Ja:, oba ·, 
y las que semejando diques atru . iesan 
el arroyo, e.c:; muy probable qnt- tn tes 
formaron una capa contímw, y <lr•,pués 
por los fenómeno referidos, que~· agre­
garon a los princi pa.le' de di :-:;l(J<:ación, 
quedaron unas partes arribn ~ ot ras 
derrumbadas, obstruyendo el cur.;.;u del 
arroyo, que me parece . eguir, t>ll e te 
tramo, unn ele las líneas de disk>< teión. 

Caminando hacia La Paz, HJ 1t. s de 
llegnr al parte:1gua: entre el (!olfo 
de California y el Océano Pacíf> '· lOC 

ve en el arroyo J e Iraqui, pero de pre­
ferencia en el Cen o Colorado, Ha! · del 
Conejo y alto del 1\Iezquitito, dt nde 
n las alturas 1'<' ·pect ivas de 350, • q ." 
400 metroF-t, se manifiesta en su m ... Yor 
espesor, superior a 4 mts. y en ~Sil \ l' l'­

dadero ca rácter de corriente. 
P a ada la mesa de La Vieja, que con 

la altura. de 500 rn etros queda en el 
parttagua., y ya descendiendo por 
el flanco E. de la sier ra, l]_Ue muy H<'Ci­
dentado y con decliYes muy pronuncia­
do se dirige hacia la costa del Golfo, 
vuelve a. encontrarse a las alturas de 
150 y 60 metro , en el alto de lo He­
yes y en la entrada del Cañón de los 
Reyes; reconiE.>ndo e, te cañón, suele dis-
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tinguirse coronando los acantilados de 
toba que en parte lo limitan. 

Teniendo en consideración que la co­
rriente aumenta de espesor en los aflo­
ramien tos que se suceden hacia el E., es 
de suponerse que debe haberse origina­
do en algún punto de la sierra cercana 
al Golfo de California, después se ex­
tendió llegando por el W., hasta los 
alrededcr~.:; de San Luis, de donde, por 
el grueso de O. m 15 expuesto en Ache­
rnes y el ~{ayo, deduzco que no avanzó 
demasiado, pues no se le encontró en 
ningún lugH r entre los alrededores al 
W. des~. 1 Luis y Bahía Magdalena; 
como en ""ta parte el terreno está cu­
bierto por lo::; aluviones, y ya aproxi­
mándose ·t la costa por los médanos, 
pudiera :-· .ceder que la corriente que­
dara ocultll, }:>ero ninguna de las perfo­
raciones allí practicadas, alguna de las 
cuales 8P l'rofundizó hasta 38 metros, 
encon tró tuaterial de esta naturaleza. 

Realmeute no se puede precisar has­
ta donde t<>t mina la corriente, pero por 
lo anterio. ·neute indicado, creo funda­
do expre,- r f flle no e desarrolló ha t<l 

las agua¡; dt·l Pacífieo. 
La rhy. ,. ta es de color generalmen­

te rojo, ,.,, ·ia ndo entre los ti ntes obscu­
ros y los p .• hdos, hasta el gris rojizo; en 
u pasta ~· Yen cri::;t;1 les de sanidino y 

cuarzo, v ai•runas Yeces presenta inclu-. '"' 
siones de andesita; sn textura !:ie inclina 
a porfiroict, . y su aspecto es algunas ve­
ces brecho,;u. 

Ln. coloeación de la co rriente rs en­
tre las tobas y brechaE< volcánicas, y si 
en ciertos lugares como en el arroyo de 
la Soledad, frente al Frijol , cst(t cubier­
ta por el conglomerado, ." en otros des­
nuda, esto ~e debe a que la erosión ha 

destru1do la roca uperior, verificándo­
se posteriormente el depó ito del con­
glomerado, que como en el caso citado, 
suele presentarse sobre ella. 

Considerando las disti!ltas alturas en 
que aparece la rhyolita, y no siendo esto 
más que porciones distintas de una mis­
ma corriente, hay que darse cuenta de 
las causas de la discontinuidad de la 
misma, la principal siendo la serie de 
dislocaciones escalonadas, que con rum­
bos entre 30° y 50° NW., afectan a la 
formación tanto hacia el Pacífico corno 
hacia el Golfo, y que son mejor ob er­
varlas en el abrupto flanco E. de la sie­
rra. 

Tobas y brecAas volcán·icas.-E ta 
rocas, del grnpo de las piroclásticas, ti C'­
nen el papel principal en esta parte de 
la Península, por ser las domin a n te~, 

t::wto por su espesor como por su exten­
sión. 

Para mayor facilidad, consideraremos 
las brechas y tobas abajo de la corrien­
te de rhyolita, y las brechas y tobas e1 rri­
ba ·de dicha co l-riente, pues aun cuando 
::;on rocas de nn mismo grupo, Ja po i­
ción y abundancia de material rhyolí­
tico en las segundas, puede serYir pant 
establecer una diferencia con las pri­
meras. 

El depósito inferior de material <tn­
desítico, comienza a observa rse de:·dt' 
ante de llegar a San Luis, donde el <'H­

pot~ de material detrítico ha desupare­
cido; a medida que ~e avanza hacia el 
E., para. internarse en la porción m:.s 
accidentada del flan co " ' · de la sierra, 
sus afloramientos. on más y má mani­
fie tos; no he podido precisar la relariún 
de posición entre las breebas y la to­
bas, pero parece que forma ron ~lepó ·i-
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to · alternantes, obre lo cuales ahora 
desean a la corriente de rhyolita. 

La toba · varían de color entre el 
gri · claro, moreno ob curo y rojo ro a­
do, notándo e este último, de preferen­
cia en la zona cercana a la corriente 
de rbyolita; en lo acantilado del cerro 

'olorado y uñón de los Reyes, que 
por u alturn on de los puntos m~j o­

re pnrn ob.en 'ar c· tas tobas inferiorc , 
e ve ln moreno ob cura en la ha e, y la 

rojo ro ·nda entre é ta y lu rhyolitn; el 
mnterinl que las con. tituve 'e gradúa 

~ "' 
entre el muy tino, propio de las ceniza , 
y el aranular· del tamaño de la nrena , 
dándole el a ·pecto de toba areno. a ; 
ademá de lo Jugare ya indicado , ex i -
ten otro donde ·e ven sin temor de con­
fundirla.· con ln ·uperioreE, · pue hay 
partps de la intermedia corriente de 
rh~·olit a, ro mo en el Rayo; arroyo ole­
dad, frente al Frijol; Acherne ; Cerro de 
las Caídas, en los alrededores de ~ an 
Luis; arroyo de La Pa ión, en lo· al­
rededores de Redención, y otro . 

Lo · fmgmcntos an11:11lo.os de ~·oca 
·r·rrpli va, que llllido· por ceuizn con ·­
titu yen la breehu , !'iOn de dimen ione 
cortH en lo ~en enrl , y dan luga r a un 
eo11junto bastmlte re ·i ·ten te. 

1<:1 gru e¡,¡o tota l de esto · depó:;ito.· in­
fcriore ·, no ·e pudo determinnr, a C<lll ·a 
de que no e enco11tró In ha ·e, pel'O por 
los datos obtenido · en el erro Colora­
do y añó11 de lo Reye:s, e" de gran im­
portanci<t, pues lu parto expue ta en el 
tíltirno ltwnr, :se maniliesta con 1111 e·pe­
Ho r de cet·ca de 1 -o metro . 

, 'obre la corriente de rhyo lita e ve­
ri licó la ncu mn !ación de brecha. y to­
bas, que difieren de la tratada.· ante­
rionuente por lo que ya expu imo ·; por· 

lo corte examinados en Acheme.·, la . 
aída y otros puntos, se concluye que 

inmediatamente, obre la rhyoli ta. ,·ino 
la brecha con abundante material rhyo­
lítico, que en las partes alta de la Rie­
tTa, e encuentra cubierta por tohas do 
color rojo ro ado, tan finas com <' las ce­
nizas, y conteniendo pequeño~ frag­
mentos de pómez. 

E ta cubierta de brechas y tobas so­
bre la rhyolita, forma las mesas e~·ca lo­

nadas que e encuentran en la ... partes 
altas de la ~ierra ; hacia el \V. va desa­
pareciendo, y ya en la planicie, 'H"li DO 

·e encuentra ino en muy poco . .; luga­
gare , en los alrededores de Han Lui, , 
a consecuencia de haber ido ca.-.1 eom­
pletamcnte destruída por la ero~uín. 

Entre an Lui y R edención , í'P pre­
·entan re tos ele la brecha muy en rio­
so , pues afecta n formas cilí ndrir:'~ ai ~­

ladas, de poca altura y de corto diúme­
tro, rematando la formación de tobas, 
que los agentes de ero¡;ión, como prin­
eipale , han cortado, determi11a ndo 
alguna · hondona(h1 que intern nn pen 
la continuidad de la porción i"ll )l\'rior, 
terminada en me a, de la formaci( 11. 

El e:;pe:or de e t e depósito su pt>rior 
no ·e ha podido determinar, pcr. ~ en 
la('i 111e as alta~, donde ha. : ido mií.-. re -­
petado, suele tener hasta l 00 nwtro:s 
a proximadameute. 

Ambos depó. itos ~:;e caracterizn n por 
una estratificación por lo genera 1 hori­
zontal , como se comprueba en Reden­
ción, ''an Hilario, Cen o Colorado y 
otros Jugare··; y si algunas veces, t onto 
en el arroyo de la Pasión, entre Reden­
ción y el rancho de la PrCJ a, se obser­
va que la. tobas e tán plegadas, dando 
la apariencia de una uce ión de nnticli-



11ales y sinclinales, no se debe sino a 
que las fracturas en ese tnnno, están 
muy aproximadas, son de echado 
opuestos y han producido deslizamien­
tos muy (•ortos. 

~ i::~temas: uno egú n X. 10° E. y otto 
·egún E. 'V.; e ta olucione de conti­
nuidad en la toba~ , uelen e ta•· relle­
nada por ca rbonato de cal cri taliza­
do, snmini ~trando uno ' bellos ('jemplu­
re gnc, en ección transversal a la gri('­
ta, mue tran banda blancas y amari­
llas, indicadora~ de varios depó ito 
verificado por las soluciones carbona­
ta.das . 

Ademá:-< de las dislocaciones de que 
dimos cneuta al tratar de la rhyolita, y 
que igualr.1ente afectan a las tobas, és­
tas están s:. rcadas por grietas estable­
cidas con rumbos que varían, pero que 
en lo gen~'ral pueden reducirse a dos 
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L c>ealldacll's. 

Arroyo de la Soledad, cerca 
de San Luis. 

Pozo No. 1. Rancho de la 
Laguna. 

Pozo No •) ... Rancho de la 
Lagunn. 

Pozo No. •> 
-'• Rancho de la 
Laguna. 

Pozo en {'l rancho de Palo 
Bola. 

Pozo en ('1 rancho de Palo 
Bola. 

Pozo en el rancho del Co~'ote. 

Pozo en el rancho de lfl Ar­
pi llera. 

.\noyo de la Holednd. 

Rancho de Acherne-·. 

Arenisca poco endurecida, compuesta de ma­
teriales volcánico (granos redondendo de cuar­
zo, feldespato, hiper~tenn , amfibola y augita). 

Arenisca de material fin o, volcánico, impreg­
nado de carbonato de cal. 

AreniscH poco coherente, de granos pequeiios 
de materiales y mineraJe. ele procedencia volcá­
nica. 

Material volcánico fino, cementado por carbo­
nato de cnl, formando una nreni ca poco cohe­
rente. 

Areni 'ca cementada por carbonato de cal. 

Arenisca. com'puesta de minerales al'l'edondn­
dos de rocas volcánica (cuarzo, feldesputos, 
amfibola y augita, con fragmentos de rocas), ce­
mentados en una.f',antidnd grande de rarbüJHllo 
de cal cristalino. 

Areni. ca. de materia 1 y m in era le· volcánico' 
arredondndos, fragmentos de andesita y de rhyo­
Jita, cuarzo, feldespnto, amfibola y augita, cemen­
tados por ca rbonato de cal. 

Arenisca cementada por ca rbonato de cal. 

Caliza . edimeutaria, algo metamorlizada, con 
pedernnl ( J l ( o-Jobigerino. y polvo fin o volcánico. ) 

Conglomerado calcáreo con pedernal, cnnto:; 
rodados rhyolítieo y andesíticos, e táu cemen­
tado, por un depú:-;ito ca]('(l reo y \'Olcán ico 



Localldndes. 

Rancho de El Plút.ano. 

Rn ncho de El Plátano. 

Rancho de , an Nicolá . 

Cerro del Rincón. 

Anoyo del Bt·inco. 

Del conglomerado cerca de 
an Luis. 

Del ronglomera.do en el Ca­
ñón de lo. Reve .. 

"' 

Mesa del Brinco. 

\'1 ENTE OALVEZ 

Cl aslllcaclón. 

marino, con restos de organismos y con intercala­
ciones gruesas de pedernal. Ol 

Conglomerado o arenisca compue k<t de ft·ag­
mentos y mineraJ e~ de ancle. ita y rhyolita, ce­
mentados por sílice en forma de ópalo (h.' alita), 
<:i~ lcedonia y cuarzo. 

Roca sedimentaria silicificacla, probablemente 
un depósito marino, entremezclado con pnc > ma-
terial volcánico. 

Roca seclimentaria compue ta de espít·' as de 
esponjas, con poco material volcánico ( rh,v ,11t ico ). 

Rhyolita brechoide con inclu iones dt• otra 
rhyolita. 

Rhyolita rica en cuarzo, con inclu ione lt nde­
síticas (Sanidino con ángulo muy peque 1io de 
ejes ópticos, cuarzo y pa ta fundament;~l di vi­
trificada.) 

Andesita microfelsítica, esponj o a, de hipers­
tena, fenocristale de andesina. y de hip('•·:..;t<>na, 
bastante escasos. 

Basalto de plagioclasa con hiper tena o < n;;ta­
tita , augita y olivino, alterado en un miner:d pa­
recido a la iddingsita, pero sin dicroi mo. 

Toba andesítica con espículas de espoHjns e 
inclnsione de ancle itas de augita. 

uperpo .~ici6n.-El orden de ·uce- so, caliche; toba volcánicas con ;nter­
sión de las rocas que se han considera- calaciones de margas y calizas, rhv 1lita 
do, no e pudo preci. ar~ porque en la y hrecha vol c.~ nica ; y teniendo en cr, nta 
1·egi6n explorada no eucontramos n n además lo fenómenos tectónicos; y de 
eorte que pu iera de manitie to su con- ero ión, que han modificado la forma­
junto, y por consiguiente su relaciones ción en la península, me parece ftwdn­
exacta de posición. pero por lo dato. do llegar a la conc1u ión de que el or­
obten ido~ en diferentes partes, entre 

den a cendent.e en que e tán las roca , 
la ::; cuaJe hny que indicar: Acbemes; 
arroyo de la. oleda.d, frente al Frijol; que por su ex tensión son la prineipa-
y cerro de las aídn ; donde el orden les al E. de Bahía Magdalena, es el 
de sobrepo ·iciún e respectivamente: to- siguiente: 1 "? depó. ito de toba ~T bre~ 
has volcánicas de materia 1 fin o, corrien- ehn \'Olctí.nica:, con in tercn 1ncioncs de 
te de rhyolita, brecha volcánice~; toba.' nrenisca , marp:a y ca lize~ ; 29 corrien­
,·olc(luicnR, rhyolitn, conO'lomerado (]e te de rhyolita; 31? depósito de tobas Y 
111aterial volcánico de cemento calicho- brechns ,·olcánicas, con abundaneia de 

( 1) Lo qne el seíior W11ib: llnn1a pedernal, no l'll, en 111 i conceptQ, ~ino la mnr¡ta muy silioifien()l\. 
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material rhyolítico; 49 conglomerado 
de cemento calichoso, y 59 aluviones. 

Durante las excursiones emprendi­
das no logré ver la base de esta estruc­
tura, pero recordando que en las isla 
Magdaleua y Margarita, en el Pacífico, 
afloran las pizarras que en distintos 
punto d,, la península , tanto al N. co­
mo al R. l J nuestra región, han ido 
encontrad,,., por diverso exploradores 
como l o~ ... t íiores FairbankR, La'v on, 
Lindgrect' Pl Prof. Gabb, . F. Em­
mon · .'' ( P. Merrill, (1 

J asociadas con 
lo gran it ,~. a lo cuales cubren como 
lo dice Li Hlgreen, y tomando eu con-
ideración io que sobre el particular in­

dica el Tu,~ Germán García Lozano en 
su informe respectivo, es de presumirse 
que en pat P lo¡;; granito y en parte 
las pizarra:-;, forman el apoyo sobre el 
que de»r:w,.;a la estructura antes re­
ferida. 

DisloNu·iones.-Como ya se manifes­
tó al trabl de la rhyolita, las brecha 
y tobas n'ldinicas, la formación ha su­
frido los f'~edos de fenómenos tectóni­
cos que pr )dnjeron una serie de dislo­
caciones, lSÍt'!l do las principales aquella 
que con ,. un bos comprendidos entre 
30° y .)0° _ .\Y., determinaron las me­
Has e.'4calon:tdaR que, con :suave inclina­
ción , se ' t'll drsrender hacia el Pacífico; 
disloca<'ion f::'l del mi ' mo sistema. produ­
jeron los fttcrtes saltos que, en el flanco 
accidentado que termina en el Golfo, 
se manifiestan por los distintos aflora­
miento~ de la corriente de rbyolita. 
Tran s,·er~ales a las anteriores, aun­

que ron menos frecuencia, se presentan 

( 1) Bolletin of the Geological Society of America· 
Oeological Skt>roh of Lower California by S . F. Em· 
tnons nnu G. P. Merl'ill. Pags. 495, 497, 49$, G06, 
507 .V 511. 

otras cuyoa rumbo· comprendido en 
el cuadrante NE., uelen aproximar.,e 
a la línea E\V.; cierto accidente del 
terreno me parece siguen algunas de 
e tas fallas, como e deJuce pot· lo 
hecho oh et·vado." en el arroyo de la 
Pasión, en lo alrededor de Reden­
ción y en el Caflón de lo. Reyes. 

La forma ción de las pizarras en lu 
I las, también ha ido afectada po1· di -
loeacione" ~emejante · 11 las del primer 
sistema, que probablemente ot·iginaron 
las profundiJades, qu~ permiten a los 
vapore llegar en Buhía :Magdalena, a 
muy corta distancia de lm:1 Islas, y por 
consiguiente del lugar donde se en­
cuentra el puerto. 

Ifistoriageol6gica de la región.-Las 
roca m{u antigua. . on las pizarras; n 
conset.:uencict de ln f}Llta de fó ile no 
puede determinara<' el pei'Íodo a que 
pertenecen, y aunque el ' t·. \Vittich, 
por comparación con otras que ha en­
contrado en puntos lejano , las supone 
del Cretáceo 1\fedio, ha ta no obtener 
una comprobación fundada, la con 1-

deraremos como Pre-Terciaria . 
Al Terciario hay que referir la emi­

sión de la rhyolita, tobas y brecha vol­
cánica.; así como lo depó. itoR de are­
niscaA, margas y calizas, que e mani­
fiestan in terca ladas en las rocas pi ro­
elásticas inferiores a la corriente de 
rhyolita; y la formación del conglome­
rado de cemento calicho o. 

Del Cuaternario son lo aluviones, 
y en general el material detrítico, que 
como producto de la desin tegración de 
las rocas, e ve de preferencia acumula­
do en la hondonada , lecho de los 
arroyos, e indistintamente sobre la 
su pedicie del terreno. 

- 4-
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Fundándono en las relaciones de 
po ición, y lo· efectos producidos por 

' lo agentes de la dinámica externa, se 
llega a concluir que después de que las 
piznrra estu vieron sujetas a la erosión 
y al plegamiento, vino un período de 
inmersión, durante el cual se formaron 
la cnpa edimentarias, casi al mismo 
tiempo que la actividad volcánica e 
mnnife ta.ba, po•· la eyección de mate­
ri al ande. ítico, dando lugar a las capas 
de toba y brecha ; en eguida vino 
la efusión de la corriente de rhyolita, 
finalizando estos fenómeno volcáni­
co con el depósito de tobas y brechas, 
en que abunda el material rbyolítico; 
de pués la erosión dejó sentir us efec­
tos en las partes expuestas de esta for­
mación. volcánica, ayudando a otras 
causas a modificar el carácter de su 
relieve; en seguida para explicar los 
depósitos sedimentarios, compuestos de 
espículas de c. ponjas, cuya existencia 
notamos en los alrededores de an Luis , 
así como el conglomerado, hay qne 
admitir una nueva inmersión cuando 

menos parcial, aun cuando la presen­
cia de subfósiles en las elevaciones 

' parece indicar que la mayor parte de 
la región explorada estuvo hiijo las 
aguas. Desde ese tiempo . ·e inició el 
levantamiento que ha alcanzado en la 
mesa de la Vieja, alturas alredetlor de 
600 metros. 

Como fenómenos semejan tesh:PI ~S ido 
ob ervados actualmente, en otro~· pun­
tos de la pcnín uln, por los Sre'-\ Em­
mons y l\Ierrill, <1> de entenderse ': que 
elleyantamiento es general; heel > por 
otra parte que puede fundarse ,•n las 
observaciones, en distintos lugar,·--, que 
de tiempo muy atrás han venido ,.,uce­
diéndose, como lo demuestran Jo:-; t•·cri­
toa de los Sres. F. J. Clavijcro,<2> 

Ings. J acobo Blanco y 1\Ianuel Ti11oeo, (J) 

Gustavo Eisen,<4> Lawson ,<5> y Lind­
green. <s> 

Estos movimientos consecutivo". han 
producido las dislocaciones escnlo••adas 
que caracterizan de una manera llf•ta­
ble, los Aancos E. y W. de la Sien a, 
particu !armen te interesan te por la~: ca­
si niveladas mesas que la termin tPL 

Hldrologla. 

Por la corta extensión de las Islas 
.Margarita y .Magdalena , así como por 
su topografía má. bien accidentada 

' con fu erte pendientes tanto hacia el 
Pa~ífico como hacia la Bahía, y por la 
naturaleza de la rocas que en ellas e 
pre entan, pocas probabilidades exis­
ten de en con trllr agua u bterráneas 
en cantidad . uficiente para ameritar 
obra.· e~ e cn ptación, puea la superficie 

de alimentación es muy reducida; las 
rocas que principalmente la forman, 
hay que considerarlas como impermea­
bles, aún cuando estén agrietadas en 

( J ), (5), (G). Bnlletin o! tl1e Geological Society of 
..\merica-Geological Sketch oC Lower Californ ia hv S. 
F. Emmons aud G. P. 1\ferril. - Pags. 1)()7 y 491l .. 

(2) Histol'ia de las llli~ iones en Baja California. 

(3) Memoria de Fomento.- 1 73, p:Íf!. 9!i!l. 

(4) Procet>di ngs oC the Ca lifo n1i11 Acnrlemy oC & ien· 
ces. Vol. r;. p:íg. 754. · 
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la superficie, y además la falta de ve­
getación unida al carácter abrupto de 
estas roca:¡ dislocadas, hace que el agua 
de lluvia no permanezca el tiempo ne­
cesario sobre ellas a fin de sumer¡?;ir··e 
en cantidad apreciable, antes más bien 
se preci¡úa con fuerte velocidad por 
ambas pendientes, para mezclarse con 
las aguHs donde surgen las Islas; de 
manera qtw tomando en consideración 
lo anteritll', en lo de adelante no nos 
ocupare1 , )8 ya de ellas, y sólo lleYa re­
mos nue-.t ·a atención al terreno que en 
la penítHtla, se extiende al E. de la 
Bahía. 

Las 1\lC 1::. son permeable e imper­
meables; t·n tre las primeras las hay de 
permeab;.idatllocalizada como la rhyo­
lita, de 1 rmeabilidad contínua como 
las aren·! .' aluvione , y de permeabili­
dad mixt,t, por participar del carácter 
de unas ' otras, como las tobas y bre­
chas po¡~o <·oherentes; en las segundas 
comprenderemos las margas, que aun­
que agri<·tadas en la superficie, a poca 
profund1 lad pierden esta particulari­
dad , y 1.:.' areniscas muy coherentes y 
compact.1 . 

Desd <· ~ , ¡:-; alturas que marcan la línea 
de di vioi; r. de las aguas hasta las costas 
del Pací! · '• el depósito de tobas y bre­
cha Yol· ~n i ea. , inferior a la corriente 
de rhyo!.,a, con sus intercalaciones de 
a renisca~ .nargas y enlizas, y las acumu­
laciones dl' arenas y aluviones, que en 
parte lo w bren, forman en nuestro ca­
so, el m.atcrial más importante como re­
ceptáculo para las aguas subterrúneas. 

La eorri t>n t.e rl.e rhyolita por su poco 
Nomb1·e, , Altura sobre el mar. 

~a n Luis .. .. 
Achemes .. . 
~an Nicolá. 
El Plátano .. 
Agüi ... . .. .. . 
La Pasión .. . 

-
140 metros. 
190 " 
150 " 
160 " 
175 " 
195 " 

espesor, u di,·i ·ión por las di locacio­
nes, u de~pedaza miento en la planicie, 
y porque en donde e t(t mejor con erva­
da , que es en la partes alta de la sierra, 
queda cortada en ambo. flanco , no e~ a 
propó ito para retener el agua; la que 
circula por u ~ oluciones de continui­
dad, muy pronto dej a. esto conducto 
para salir en donde aflora el contacto 
entre la corriente y la tobas, o filtrar"e 
en estas última alcanzando mayores 
profundidades; esto explica por qué du­
rante nuestras excur iones no encontra­
mos nada de agua en esta roca. 

La existencia de las aguas en las to­
bas, se manifie' ta tanto por Jo:¡ manan­
tiales, como por lo pozos que se han 
perforado a fin de utilizarlas; la circula­
cióu e efectúa por lo poros y grietas 
que se encuentran en e te depó ito, ha­
ciéndolo má bien por las últimas, que 
son la solucione de continuidad de ma­
yores dimensiones y de cuya dispo ición 
ya nos hemos ocupado; por esto es que 
las aguas de los manantiales que obser­
vamos, casi siempre las vemos derramar­
se por las grieta . 

Jfanantiales.-Lo manantialese üín 
situados de preferencia, en la zona de 
unión entre la planicie y el flanco W. 
de la iena; debido a que la uperfi­
cie de alimentación hay que considerarla 
desde el parteagua , y que las tobas tie­
nen una ligera inclinación hacia la pla­
nicie, por algn na de las grietas SJ.Ielen 
brotar las agua ' acu. ando una poca de 
presión, como ucede por ejemploenSan 
Luis. Los siguiente-s l:lOn da.tos que se 
refieren a varios de estos manantiales: 

Tempera tu 1'11 Tenweralu 1 a 
ulrc. arua. 

~wo 

2()0 
:l20 
24° 

-
'J70 

?. o -
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L a falta de uniformidad en las tem­
peraturas, se debe a las variaciones en el 
estado del tiempo y a que fueron toma­
das en distintos dias y horas, pero de 
todas maueras, poca diferencia ex iste en­
tre la de la atmósfera y la del agua, la 
que nos lleva a deducir: que las aguas 
son de circulación subterránea poco pro­
funda y no muy extensa. 

Parece que los manantiales no tienen 
variaciones notables, deducción fundada 
en el hecho de que los arroyos princi­
pales, que ya estudiamos en la parte re­
ferente a hidrografia, casi siempre tie­
nen agua que en las secas proviene de 
los manantiales. 

Pozos.-En la formación de las tobas 
varios pozos se perforaron, situados en 
la extensión entre los arroyos deSole­
dad y la Pasión , pero en mayor núme-

Nombl'e. 

La Pitahaya .. . .. . .... . ... .. . .. . .. ..... . . . 
Achernes .. .. .. . .. . .. . . .. . .. .. .... . . .. . .. . 
Bebelamas ... . .. . . . ... . .. : . .. . . ...... .. . . . 
Velázquez . . . . ... .. . .. .. .. . .. .. . .... .... . 
Lagunita ... . . ... . . . ..... .. . . .. . .. .. . ... . . 
Palo Bola ... . . ... .. . . . . .. .. . .. .. ... ... . . 
L a L aguna ..... . .. . ... . .... . . . .. ... . . . .. . 
Los Tu lares .... . ....... . . .... . . . .... . .. . 
Cervatillo . . .. . . . . .. .. . .. . .. . ...... ... ... . 
El Juncal.. . . .... .. . . .... . .. ... . .. . .. . .. . . 
Arpillera . . .. . . .. . ..... ... . : ... . ..... . .. . 
El Coyote . .. .... . .. . .. . . .... . . . ..... . .... . 

Las aguas son freáticas, límpidas y 
de buen _sabor , con excepción de ·las de 
l a Pitahaya y el Coyote, que son sala­
das; como estos pozos son los más pro­
fundos, probable es que a esta profun­
didad exi tan sedimentos sa linos, o que 
en sus cercanías se encuentren depósi­
tos que les dan este sabor. 

Impm·tanciq, de las a/luas.-L a irn-

ro en las proximidades del de la Sole­
dad; cortaron las aguas a distin tas pro­
fundidades, lo que se comprende tenien­
do en cuenta que el terreno se inclina 
hacia el Pacífi co, de manera que mien­
tras más cercano está el pozo al flanco 
de la sierra, menor será la profund idad, 

ésta es entre 3 y 30 metros; des~racia­

damente no se conservaron mues~ras ele 
las rocas ext.raídas, pero en var:'>S que 

tenían en sus brocales restos del mate­
rial atravesado, encontramos ade1.~ás de 

las tobas, fragmentos de arenisca:'; Gn d is­

tintos estados de coherencia, mol"'tl ando 
algunas veces impresiones de fó::si lPs, co­
moen el pozo delaPita.haya . L a t>igu ien­
te es una lista de obras de esta nutu ra­

leza, con sus profundidades corre-;pon­
dientes hasia la superficie del agna: 
Altura sobro el mar. 

70.00 
190.00 
190.00 
50.00 
50.00 
40.00 
40.00 
30.00 
45.00 
40.00 
35.00 
45.00 

Protundldadrs aproximadas. 

30.00 
3.00 
4.00 

20.00 
:zo.oo 
20.00 
20.00 
14.00 
18.00 
14.00 
20.00 
2.5.00 

portancia de las aguas que circulan, no 
se puede tratar con la aproximación re­
lativa a esta clase de estudios, pueil no 
hay datos permeométricos, pluviomé­
tricos y de evaporación, en que fundar­
la, a lo que hay que agregar ]a caren­
cia de un plano donde obtener medidas 

de superficie; pero a fin de tener una 

ligera idea sobre esta cuestión , nos apo-
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yaremos en ,al?unos datos obtenidos en 
regiones prox unas, y nos concretare­
mos a la superficie comprendida entre 
el parteagnas y los arroyos de la o­
ledad y de la Pasión, tal como resulta 
en el croqnis adjunto, pues de esta ma­
nera creo c1ne nos colocaremos un poco 
más cerca el~' la verdad. 

El terr"'lO que vamos a considerar, 
forma partt~ del menos favorecido bajo 
el pun to , t' ,·ista de las precipitaciones 
atmosfér it·: "'· pues de las tres pt·ovin­
cias geog··: ll('al:! en que divide el Profe­
sor G11bL 1 In península, es en la lla­
mada de"(rtica donde está contenido; 
como las •¡ Itas de circulación subterrá­
nea tiene·• 1)or causa primi tiva las llu­
via·, que .. on escasa , pues ·e reducen a 
un cierto número de precipitaciones 
distribu íd;-tH entre los meses de Julio a 
Febrero,~ rl terreno es de poca exten-
ión entt'f> el pa1·teagua y el Océano, 

con una topografía poco a propósito pa­
ra retener las aguas, así como despro­
visto de vP. re tación que obrando como 
cubiet·ta prr, ectora, reta rde lo efectos de 
la evaporac·tfm, probable es que poca 
cantidad HP filtra para abastecer el re­
ceptáculo uhten·áneo. 

En el n•;tpa sobre repartición de llu­
vias, en la región del cabo, que ilustra 
los trabajo" del Sr. G. Eisen,<2 > encon­
tramos quP la lluvia para la parte indi­
cada con el nombre de las Mesas, que 
es la más cercana y de condiciones más 
semejantes al terreno objeto de nuestro 
e' tudio, es menor de 2" anuales, por lo 

(1 l Bulletio of the Geological ~ociety ot A ruerica­
Geological Sketch ot Lower Cali foroi11 by F. S. Em­
monE aod G. P . Merril. 

(2) Proceedin~'l' of the California Academ! ot Sciet.l­
ces.:-vot. V-Explorations in tbe Cape rt'gtoo of Ba¡.a 
l¿lhtorni11 in 1R9 1, with references to ~ormer expedt­
hoos of the Cat irornia Acaclemy of Ecteuces by Ous­
t.av Eiseo, pag. 'T.l3. 

que adopta remo O. '?104 como altura de 
lluvia en nue tras apreciaciones. 

Lu. ·n perfiicie es a proximadamen­
te de 4,000 kilómetro cuadrado , y te­
niendo en cuenta las condicion del 
terreno, que como ya indicamo , on 
poco favorables para permitir que el 
agua de lluvia alcance la región , ubte­
rrá.nea, tomaremo como coeficiente el 
20 por ciento de la precipitación total; 
con estos datos Sfl llega a la conclusión 
de que el receptáculo, si posible fuera 
captar todo u contenido, sería capaz 
de sumini trar agua en la rantidad 
aproximada de un metro cúbico por e­
gundo; ésta ale en parte por lo ma­
nantiales, derramándose en la. superfi­
cie, y parte es probable que en u cir­
culación subterránea, ~:~e pierda al llegar 
a la costa y se agt·egue a las aguas sala­
das del Océano. 

Captaci6n.-Las obras de captación 
están dictadas por varias circun tan­
cías, que dependen principalmente de 
la topografía del terreno y de la fo r­
ma de los recept.'Ículo ; en nuestro ca­
so e pueden aprovechar lo socavone , 
pozos y la combinación de pozos y cru­
cero . Los soca,·ones están indicado 
al pié de las estribaciones de la sierra, su 
dirección debe ser la normal a la de las 
grietas, como éstas son N.l0° E. y E'V., 
los socavones tendrán los rumbos . 80° 
E. o N. S. según el caso, o si se juzga 
prudente se pueden proyectar ocavones 
intermedios, con el rumbo N. -50° E. 
que serían igualmente oblícuos a lo. dos 
sistemas de grietas; estas obras no me 
parecen ser las más a propó ito, porque 
los lugares donde tendrían que practi­
earse, quedan muy lejos de ~a co ta ! 
por cosiguiente s~ría ne esarto canah-
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zar las aguas en un gran trayecto, lo 
que haría su empleo demasiado caro; 
además, como con estos trabajos sólo se 
desaguaría la parte comprendida entre 
el pie de la sierra y las mesas en que 
se termina, lo que no ofrece extensión 
sufi ciente como superficie de alimenta­
ción, por ser relativament~ cor to el des­
nivel y por lo angosto de la sierra, así 
como por las causa que antes hemos 
indicado, poco funda mento hay para es­
perar el obtener can ti dad es competen­
tes de agua; por lo demá~, puntos con­
venientes para los socavones, se encuen­
tran en lo alrededores de R edención 
y la l\Iisión de la Pasión. 

En la planicie hay que hacer uso de 
las perforaciones verticales, y con el fiu 
de aumentar la afluencia de las aguas, 
es conveniente combinarlas con cruce­
ros de rumbos semejan tes a los de los 
socavones, pues así se cor tarán las grie­
tas por donde circulan las aguas, y se 
permitirá su llegada al fondo del pozo, 
de donde habrá. que elevarlas; la pro­
fundidad de estas obras será variable, 
pero por lo que hemos visto auterior­
meh te, no será mucho lo que habrá que 
perforar; en cuanto a lo lugares apro­
piados para varias de estas obras, que 
en mi concepto serán las que resuelvan, 
dE: una manera más económica, la posi­
bilidad de uministrar agua potable, hay 
que elegirlo·· no muy cerca de la co ta , 
a fin ue evitar que el agua del Océano 
se mezcle con la dul ce que procede de 
las lluvia , y obre todo regirse en e to 
por lo que indica la experiencia obteni­
da en las perforaciones ya practicadas. 

Otro medio a que se puede recurrir, 
es el tratar de almacenar las aguas su­
perfi ciales que descienden por lo le-

chos de los arroyos; dada la situación 
de Bahía Magdalena y del puerto, así 
como las condiciones de los arroyos, no 
es de es perarse se obtenga un rel:iultado 
eficiente y económico, pues lo~ lugares 
donde se pudiera proyectar uo:.1 presa, 
quedan demasiado lejos, y en ,Lquellos 
que, aunque siempre a gran l1;.,tancia, 
son los más cercanos a la Bah í,,, los le­
chos de los arroyo · tienen muy poca 
profundidad y por consiguiu ~ muy 
poca capacidad como vasos ¡n.r·· alma­
cenar agua; de manera que C·J·•lO me­
dio directo para obtenerla no me pare­
ce prudente, aunque sí servirí. n para 
aumen tar las fi l traciones en el :s u>suelo. 

Recordando lo caracteres 411 expu­
simos al tratar la par.te referent( a Geo­
logía y que definen la formaciót ~e de­
duce que no existen aguas arl ~iana , 
por lo menos hasta la profund:<1<td en 
que se hizo posible el estudio, pues la 
siete condiciones necesarias pm ,t estas 
aguas no están satisfechas, dt- '•lanera 
que hasta la profundidad ya di<'ha, só­
lo se encontrarán aguas freáti,. s; esta 
conclusión está comprobada pc,; d he­
cho de que ya en añvs anteri ¡•·es, la 
Compañía Colonizadora de BaJ Cali­
fornia, perforó un pozo que no tlÍÓ re­
sultado(!); de suponer e es que la Com­
.pañía no emprendió el estudio g~ológi­
co de la región, pues es probable que 
así se habría dado cuenta de la Ülclina­
ción del terreno ha ta terminar en la 
costa, de las dislocacio.nes que In afec­
tan y de otras circunstancias que fu n­
da n la conclusión a que llegamos. 

A nte de termi nar, creo prudente lla­
mar la atención sobre la conveniencia 

(1) Memoria de Fomento 18i3. Docnmento núm. 
34. Informe relativo al plano de la Bahía :Mngdnlena, 
por el seilor Ing. Jacobo Blanco. 
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de cambiar el puerto a algún punto de 
la costa de la penín ula, pues actual­
mente se encuentra en la I~Ja de Mag­
clal~ na, y esto es una dificultad para 
,.;uministrarle agua , por la razón de que 
lo~ ru·eptáculoR m ás oficien tE'. están en 
la ¡wnínsula, y para llevar e ·a agua e-

ría nece ario atravesa r In bahía, lo que 
ería antieconómico; el puerto e com­

pone de una cuanta cu a de maderu, 
donde exi ten habi tantes que no lle~an 
a un centenar, de manera que. u im­
portancia actual no ería un ~ra n ob -
táculo para Rll tran laci6n. 

Cont•l n!ilioneN. 

J r aciendo n n resumen de lo expues­
to t•n la parte referente a hidrología, se 
ll~>gtl a las principale conclusiones si­
gni,;ntes: 

1' Existencia de rocas permeables. 
~;,~ Existencia de roca Jmpermea­

bles. 

:3l.l Las aguas son ft·eáticas. 
4l.\ Captación de la agua por pozo 

con crucero . 
{)"!- Conveniencia de cambiar e l 

puerto. 

México, Diciembre de 1915. 
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